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· Sagrada Escritura
1ª lectura: 1 Reyes 19,9a. 11-13a
Salmo 84


    2ª lectura: Romanos 9,1-5
Evangelio: Mateo 14,22-33
· MENSAJE DOCTRINAL: “MÁNDAME IR HACIA TI ANDANDO SOBRE EL AGUA” LA TEMPESTAD
1. El Mar de Galilea... algo más que un lugar

El domingo pasado escuchábamos el relato de la multiplicación de los panes y de los peces, después de la cual nos dice el evangelio de este domingo que Jesús  “apremió a sus discípulos a que subieran a la barca, y después de despedir a la gente, subió él solo al monte a orar”. 


Los evangelistas vinculan los dos relatos: la multiplicación de los panes, la tempestad calmada y la confesión de fe por parte de los discípulos: “Realmente tú eres Hijo de Dios”. Mientras Jesús oraba en el monte, se desata una tempestad  contra la barca de los apóstoles. El evangelio de este domingo nos sitúa en un marco distinto, nos sitúa no en la ribera, sino en el interior del mismo mar de Galilea o Genesaret, donde se desarrolla la escena que nos describe el Evangelio de S. Lucas.

¡Son tantos los recuerdos de Jesús que nos trae el evangelio sobre este mar de Galilea! De hecho pocos lugares acerca tanto a la figura de Jesús, humano y compasivo que nos describe el Evangelio, como este lago y sus alrededores, desde aquel día en que Jesús  “dejando Nazaret”, vino a residir a Cafarnaún, junto al mar. 


Un mar que hoy podemos visitar y que está tal cual lo vio y vivió Jesús…y esto es un gozo para el “peregrino” que quiere ver y casi palpar las huellas de Jesús…Es como si lo viésemos a él y lo escucháramos, pues el recuerdo y el eco de sus palabras, que aún parece resonar por estos parajes, nos puede llenar el alma de su presencia, aunque lo importante para un creyente no es el lugar topográfico, sino el mensaje de fe.


Él pasó por aquí...caminó sobre las aguas, leemos hoy en el evangelio, y la barca de Pedro tantas veces utilizada por este mar para sus desplazamientos. 


La estampa del lago es de un mar tranquilo: sus aguas parecen un remanso de aceite vestido de azul...se respira paz, salvo casos raros de turbulencias, pues, a veces, al recibir el empuje del viento frío del monte Hermón... cuando choca el frío de estos vientos  con el agua cálida del lago, se forman fuerte y peligrosas tempestades con olas altas y peligrosas. En una de estas tempestades se encuentra el pasaje del evangelio de hoy. Estampa estremecedora de un San Pedro “lobo de mar” dudando, que se hunde entre las olas, y Jesús que le salva de entre las ellas.


El reciente descubrimiento de una barca de pesca, contemporánea a la que pudieron utilizar los discípulos, muestra la indefensión en la que quedaban los pescadores ante tales tormentas, en donde una barca se convertía, como se suele decir, en una simple “cáscara de nuez”, indefensa ante las embestidas del viento y la olas.

Es fácil ya imaginarse la escena de angustia, la situación de los discípulos, llenos de miedo, sacudidos por las olas, en medio de la noche, cuando aparece Jesús, que agarra la mano del impetuoso y dubitativo Pedro y hace amainar el viento. La sentencia del Maestro: “!Qué poca fe! ¿Por qué has dudado?”. 

El final de esta historia es significativa, es la confesión de fe de todos los discípulos: “...los de la barca se postraron ante Jesús diciendo: “Realmente eres Hijo de Dios”. Es la respuesta a la pregunta que ellos mismos habían formulado anteriormente: “¿Qué clase de individuo es este que el mar y las aguas le obedecen?”...: Es el Señor...El Kirios, el hijo de Dios. La misma afirmación que  Jesús había dicho anteriormente de sí mismo: “yo soy”, como un eco y repetición de la que Moisés había oído de Yahvé en el monte Sinaí al definir su nombre: “Yo soy el que soy”. Era una afirmación de la divinidad de Jesús de parte de los aterrados discípulos, que desde la barca habían visto al Maestro venir en su auxilio caminando sobres las aguas, salvar al vacilante Pedro, y traer, con sólo el imperio de su voz y de su palabra, la calma y tranquilidad a aquellas olas embravecidas.

2. Las tempestades de la vida

De estas imágenes maravillosas de las tempestades evangélicas podemos sacar, en nuestra reflexión, conclusiones concretas para nuestra vida cristiana de fe: En otra ocasión veíamos la estampa simpatiquísima de un Jesús dormido “a pierna suelta”, que podríamos decir en un lenguaje coloquial, mientras los discípulos bregan contra las olas del mar, pero Él no los abandona, ni nos abandona a nosotros desde su aparente silencio en los momentos difíciles de nuestra vida; Jesús parece estar al margen de la tempestad que sacude la barca de los discípulos, pero desde su monte de oración nunca abandona a sus amigos. Y, siempre nos puede decir al corazón esa expresión que tantas veces repiten los evangelios: “Ánimo, soy yo, no tengáis miedo”. Cuando como Pedro nos entra miedo y empezamos a hundirnos, siempre podemos gritar: “Señor, sálvame”, y sentir que su mano fuerte nos agarra y nos saca a flote de la angustia o tribulación.


Tenemos que significar que en San Mateo la barca zarandeada por las olas apunta a la Iglesia en sus difíciles comienzos (y siempre). Pedro ocupa un lugar relevante. Y Pedro y todos los ocupantes de la barca, confiesan al Hijo de Dios

A Moisés le habló Dios en el Sinaí entre truenos y temblor. A Elías le habla ya no desde el viento huracanado, sino en leve susurro, a modo de la suave brisa.


En estos ya más de veinte siglos de cristianismo, muchos hombres y mujeres han sentido en carne propia que esto era así: que podían encontrase con Jesús resucitado en la “brisa tenue”, -como nos describe la presencia de Dios al profeta Elías de la primera lectura...-, en la brisa tenue de los tiempos de bonanza...pero también han tenido la experiencia de Jesús que les ha agarrado con cariño y con fuerza en las tempestades y terremotos de la vida.


El Señor quiere que sepamos embarcamos en la vida, que sepamos aguantar las tormentas del desconcierto, los vaivenes de la tentación, el naufragio de la fe, las olas de la desconfianza. Porque no estamos solos. Porque el Señor siempre viene a nuestro encuentro.

El domingo pasado nos decía San Pablo: “Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?...Estoy seguro de que ni muerte, ni vida...ni presente ni futuro..., podrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro”.  Esto precisamente es lo que nos afirma el evangelio de hoy. 
Concluyamos con un texto de P. Talec: 

Tú no eres un Dios que salva con facilidad.       
Sino que, como el guía de montaña, nos das seguridad...
Porque Tú eres el Amo  Señor, cuando los vientos son contrarios, y sobre el mar cae ya la noche…
Que tu voz llegue hasta nosotros: “Soy yo, no tengáis miedo” 
Señor, a cada uno de nosotros dinos: “Ven a mí”
Alza un poco tu voz cuando nos mandes ir a ti[image: image1.png]
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